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Estimados lectores de la revista Desde el Herbario CICY –DHCICY–

Estamos nuevamente con Ustedes esperando ha-

yan disfrutado de los ensayos de nuestro número 

de enero. Recuerden que a partir de este año esta-

mos recibiendo sus mensajes y propuestas de ma-

nuscritos a desde.el.herbario@cicy.mx. 

En este número de febrero contamos con cuatro 

ensayos muy interesantes. En nuestro primer en-

sayo se resalta el papel de los solares mayas como 

espacios donde la biodiversidad y el conocimiento 

generacional se entrelazan, formando verdaderas 

fuentes para el sostenimiento familiar. En particu-

lar, se muestra la importancia del solar en el ma-

nejo, uso y conservación de especies de plantas 

medicinales. Así, el solar maya se presenta no solo 

como un legado cultural, sino como un reservorio 

de soluciones terapéuticas avaladas por la ciencia. 

Nuestro segundo ensayo documenta la invasión de 

manadas de tejón a las milpas de Yucatán, to-

mando información directa de testimonios de mil-

peros mayas y la recopilación de notas periodísti-

cas en la prensa. Parece ser que la presencia de los 

tejones en manadas en las milpas es inédita y de 

reciente aparición; su presencia afecta y trans-

forma la actividad agrícola milpera. La autora se-

ñala que este fenómeno puede ser explicado a par-

tir a los diversos cambios que experimenta el terri-

torio peninsular. El tercer ensayo nos muestra 

cómo el néctar floral es mucho más que un simple 

dulce para los polinizadores; sino que se trata de 

un mundo de aromas, sabores y sorpresas. No to-

dos los néctares son iguales, algunos deleitan y 

otros repelen; además, el néctar también puede 

ser un botiquín dulce, ya que algunos contienen 

antibióticos que cuidan la salud de los visitantes 

florales. Así, entender la complejidad del néctar es 

fundamental para conocer los secretos de la poli-

nización, especialmente en bien plantas de impor-

tancia económica. Por último, nuestro cuarto en-

sayo aborda el estudio del fruto del achiote, el cual 

es apreciado por su pigmento rojo llamado bixina, 

usado en las industrias alimentarias, textil, cosmé-

tica y farmacéutica. Estos frutos varían según el co-

lor de la flor y se abren al madurar mediante dehis-

cencia, proceso natural de apertura de una estruc-

tura vegetal madura para liberar su contenido; 

este proceso es regulado por varios genes. Su es-

tudio puede contribuir al conocimiento del desa-

rrollo vegetal, así como a su uso sostenible y mejo-

ramiento genético. 

También, queremos comentarles que en este mes 

estrenamos la sección denominada “La especie del 

mes”. En esta sección iremos presentando diferen-

tes especies que tengan un significado especial 

para cada mes del año, sea por que ellas mismas 

tienen un día especial de celebración, estén ligadas 

a una celebración especial, o su presencia en ese 

mes sea en algún modo significativa en diferentes 

aspectos, como ecológicos o culturales. Este mes 

estrenamos esta sección con el día del águila real. 

Espero les guste y los invitamos a que propongan 

especies para los diferentes meses de este año.  

Esperamos que cada uno de estos ensayos sean del 

disfrute de todos Ustedes. 

Editor General 
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En febrero de cada año celebramos dos días muy importantes que están relacionados con la labor de quie-
nes formamos parte de DHCICY, y en esta sección queremos recordarlos: 

2 de febrero, día internacional de los humedales  

Los humedales son todos aquellos ecosistemas 
donde el agua es el principal factor regulador del 
medio y de los organismos asociados. Estos siste-
mas dependen de las inundaciones, que pueden 
ser permanentes o temporales, y cuya profundi-
dad no excede 6 metros. Esta es la definición pro-
puesta por la Convención RAMSAR, que hace refe-
rencia a los humedales de importancia internacio-
nal, especialmente como hábitats de aves acuáti-
cas. El Día Internacional de los Humedales, 2 de fe-
brero, conmemora la fecha en que se decretó esta 
convención en la ciudad de Ramsar (Irán) en 1971. 
Podemos decir que todos los humedales se distin-
guen por el papel fundamental del agua, que está 
presente a nivel superficial y de suelo, que deter-
mina su funcionamiento y composición de espe-
cies. Por ejemplo, las plantas que podemos encon-
trar en los humedales son muy particulares porque 
están adaptadas a las condiciones de inundación, 
por esta característica se les conoce como plantas 
hidrófitas. Existen seis tipos de humedales: 1) Ma-
rinos (humedales costeros, lagunas costeras, du-
nas, pastos marinos, y arrecifes de coral); 2) Estua-
rinos (deltas, marismas y manglares); 3) Lacustres 
(asociados a lagos), 4) Ribereños (adyacentes a ríos 
y arroyos); 5) Palustres (pan-tanos y ciénagas); y 6) 
Artificiales (estanques de acuacultura, embalses, 
presas, piletas de aguas residuales). Los humedales 

son muy importantes en términos de conectividad 
ecológica porque muchos de ellos están en la zona 
intermedia entre los ecosistemas terrestres y ma-
rinos, eso les da una característica “anfibia”. Para 
los seres humanos, la conservación de los humeda-
les es indispensable pues dependemos de ellos di-
recta e in-directamente para mantener nuestro 
bienestar y calidad de vida, ya que nos proveen 
una gran variedad de servicios ecosistémicos o 
contribuciones de la naturaleza, por ejemplo: son 
elementos funda-mentales en la regulación climá-
tica, son muy eficientes en la captura y almacena-
miento de carbono (principalmente: manglares, 
pastos marinos y marismas), mejoran la calidad de 
agua que consumimos, son la fuente hídrica para 
actividades como la agricultura y la ganadería, son 
el hábitat de muchas especies de importancia co-
mercial, y también nos sirven de espacios para ac-
tividades de recreación y culturales. México tiene 
144 sitios registrados bajo la Convención RAMSAR, 
con una superficie que abarca 8.725.750 hectá-
reas. Así, es uno de los países con más extensión 
de humedales en los trópicos y subtrópicos de 
Amé-rica; por lo tanto, tenemos una gran respon-
sabilidad de conocerlos, cuidarlos y recuperarlos si 
han sido de-gradados. 

Pilar Angélica Gómez Ruiz  
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11 de febrero, día internacional de la niña y la mujer en la ciencia 

 

¿Alguna vez has escuchado la frase “Los hombres 
son de Marte y las mujeres son de Venus”? Es el 
título del célebre libro de John Gray que plantea, 
en esencia, que nuestras personalidades y formas 
de comunicarnos entre mujeres y hombres son tan 
distintas que pareciera que provenimos de plane-
tas diferentes. Si bien esta metáfora resalta nues-
tras particularidades, lo cierto es que ser diferen-
tes no es un problema; al contrario, es una virtud. 
Ambos géneros poseemos enfoques diversos que 
resultan enriquece-dores y complementarios en 
cualquier ámbito de la vida.  

Históricamente, la evolución y la cultura asignaron 
roles específicos a cada sexo. Sin embargo, surge 
una pregunta vital: ¿podemos transformar esos ro-
les? La respuesta es un rotundo sí. Al observar 
nuestro entorno, vemos una realidad en constante 
cambio. Hoy, las mujeres incursionamos con fuerza 
en las carreras con las que siempre soñamos, espe-
cialmente en las áreas STEM (acrónimo en inglés 
para Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemáti-
cas), donde históricamente hemos tenido poca re-
presentación. Las cifras, no obstante, nos invitan a 
la reflexión. Según la UNESCO, las mujeres repre-
sentamos aproximadamente el 33% de los investi-
gadores a nivel mundial, pero apenas el 12% ocu-
pamos asientos en las academias científicas. Esto 
nos indica que, aunque el camino está abierto, aún 
quedan techos de cristal por romper.  

En mi experiencia personal, nunca sentí obstáculos 
infranqueables para elegir mi camino profesional. 
He logrado abrirme paso gracias al amor por mi 
trabajo y al apoyo de personas excepcionales que 

me inspiraron. Muchas de ellas fueron madres, 
como yo, que logramos salir adelante; sin em-
bargo, debemos ser honestas: no es un camino 
sencillo. Al priorizar a la familia, avanzamos a una 
menor velocidad que la de colegas que pueden de-
dicar la totalidad de su tiempo a la carrera. Esta di-
ferencia de ritmo no es falta de capacidad, sino un 
ejercicio de equilibrio humano, de conciliación fa-
miliar. 

En el marco del Día Internacional de la Mujer y la 
Niña en la Ciencia (11 de febrero), proclamado por 
la ONU en 2015, reafirmamos el objetivo de pro-
mover un acceso pleno y equitativo a las disciplinas 
STEM. La incorporación de la mujer depende de 
factores económicos, logísticos y culturales, pero 
también de nuestra propia determinación. Debe-
mos comenzar por no ponernos trabas a nosotras 
mismas y buscar activamente las oportunidades. 
Contamos con el legado de muchas figuras brillan-
tes en México, como la primera doctora en biología 
del país, la Dra. Helia Bravo Hollis, quien sigue 
siendo una fuente de inspiración viva para todas. 
Sigamos su ejemplo, porque tenemos mucho que 
aportar al conocimiento universal. 

Ivón M. Ramírez Morillo 
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El Águila Real 

 
El 13 de febrero se conmemora en México el Día 
Nacional del Águila Real (Aquila chrysaetos), una 
fecha dedicada a reconocer la importancia histó-
rica, cultural y biológica de esta emblemática espe-
cie para nuestro país. La historia de esta águila, 
como parte de la identidad nacional, comenzó 
hace poco más de 700 años, con la fundación de 
Tenochtitlán.  

Las versiones míticas relatan que los mexicas espe-
raban una señal de Huitzilopochtli, dios de la gue-
rra y guía durante su migración para establecerse 
en un lugar definitivo. Esta señal apareció en el 
lago de Texcoco, en la forma de un águila perchada 
sobre un nopal. Siglos después, entre 1812 y 1813, 
José María Morelos y Pavón retomó este símbolo 
en su estandarte independentista, imagen que con 
el tiempo evolucionó hasta conformar el emblema 
del Escudo Nacional. 

Más allá de su profundo significado simbólico, el 
Águila Real es también una especie viva, con una 
biología fascinante y un papel ecológico funda-
mental. Es un ave rapaz, es decir, un depredador 
carnívoro con adaptaciones especializadas para 
capturar a sus presas. Destacan su vista extraordi-
nariamente aguda, capaz de detectar pequeños 
animales a grandes distancias; sus poderosas patas 
con garras afiladas para sujetar a la presa, y su pico 
curvado en forma de gancho, ideal para desgarrar 
la carne. 

El Águila Real pertenece a la familia Accipitridae, 
que incluye águilas, aguilillas, gavilanes y milanos, 

y es una de las águilas más grandes del mundo, con 
una longitud corporal de entre 75 y 120 cm y una 
envergadura de hasta 2.3 metros. Presenta una 
amplia distribución que abarca Norteamérica, Eu-
ropa, Asia y el norte de África.  

En México, el Águila Real se encuentra principal-
mente en la región noroeste del país, donde habita 
zonas abiertas y semiabiertas, como pastizales, 
matorrales, desiertos y montañas con cañones y 
barrancas. Estos ambientes le ofrecen sitios ade-
cuados para anidar, generalmente en acantilados, 
paredes rocosas o árboles altos, así como disponi-
bilidad de presas. Generalmente forma parejas 
monógamas de largo plazo y produce de uno a dos 
huevos por temporada. Su dieta está compuesta 
principalmente por pequeños y medianos mamífe-
ros, aves, reptiles y, de forma ocasional, carroña; 
esto la convierte en un depredador clave para el 
equilibrio de los ecosistemas. 

Esta especie enfrenta diversas amenazas en Mé-
xico, entre ellas la pérdida y fragmentación de su 
hábitat, la disminución de presas naturales, la elec-
trocución por cables de alta tensión, el envenena-
miento indirecto y la cacería. Por esto, está catalo-
gada como Amenazada (A) en la Norma Oficial Me-
xicana NOM-059-SEMARNAT-2010. 

Reconocer al Águila Real no solo como un símbolo 
nacional, sino como un organismo vivo que re-
quiere protección, es fundamental para asegurar 
su permanencia en los paisajes mexicanos. 

Ariadna Ibarra Morales 
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Resumen  

En la Península de Yucatán y otras regiones de in-
fluencia maya, los solares son más que simples 
huertos familiares. Se trata de espacios donde la 
biodiversidad y el conocimiento generacional se en-
trelazan, formando verdaderas fuentes para el sos-
tenimiento familiar. Estas parcelas, manejadas con 
un profundo respeto por la naturaleza, albergan 
una gran variedad de plantas con fines medicinales, 
nutricionales, ornamentales y ceremoniales. Mu-
chas de estas especies vegetales contienen sustan-
cias con efectos biológicos importantes. En la medi-
cina tradicional y la ciencia moderna, estas especies 
han sido clave en el desarrollo de fármacos, suple-
mentos y productos cosméticos. Así, el solar maya 
se presenta no solo como un legado cultural, sino 
como un reservorio de soluciones terapéuticas ava-
ladas por la ciencia. En el presente trabajo se ex-
pone los usos potenciales y comerciales de algunas 
especies presentes en los solares mayas. 

Palabras clave: Biodiversidad, fitoquímica, huertos 
familiares, plantas medicinales. 

El solar maya es un sistema agroforestal diverso y 

funcional. Su organización respeta un equilibrio 

natural en el que cada recurso que lo compone 

tiene un valor importante por su composición, es-

tructura y función del sistema. Los solares han ju-

gado y juegan un papel importante en la obtención 

de recursos para la subsistencia y la salud, en el en-

riquecimiento cultural, el fortalecimiento de las re-

laciones familiares y sociales, así como en la con-

servación de la biodiversidad de la región (Chávez-

Guzmán et al. 2012); por lo que es considerado un 

patrimonio biocultural cuyos conocimientos y usos 

son producto de la transmisión del conocimiento 

de generación en generación (Lope-Alzina et al. 

2018).  

En los solares de las comunidades del estado de 
Yucatán, una proporción considerable de la flora se 
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destina principalmente a fines alimenticios, se-
guida por usos ornamentales, medicinales, rituales 
y domésticos (Flores et al. 2012, Mézquita-Ruiz et 
al. 2012). Estos espacios tradicionales funcionan 
como sistemas agroforestales diversificados donde 
coexisten   árboles   frutales    como   la   guayaba  
(Psidium guajava L.), el siricote (Cordia dodecandra 
DC.), el caimito (Chrysophyllum cainito L.) y la na-
ranja agria (Citrus aurantium L.), especies emplea-
das tanto para autoconsumo como para la prepa-
ración de bebidas, dulces y conservas. Asimismo, 
los solares albergan hierbas aromáticas y medici-
nales como la ruda (Ruta chalepensis L.), utilizada 
en prácticas ceremoniales y para el tratamiento de 
malestares gastrointestinales y espirituales; la al-
bahaca (Ocimum basilicum L.), valorada por sus 
propiedades digestivas; el orégano de Castilla 
(Plectranthus amboinicus (Lour.) Spreng.), em-
pleado  como  expectorante;  el sisim (Artemisia 
vulgaris L.), usado comúnmente en infusiones 
(Poot-Pool et al. 2012). 

Otras plantas se destinan principalmente como 
condimentos para enriquecer la gastronomía lo-
cal, como el chile max (Capsicum annuum var. gla-
briusculum (Dunal) Heiser & Pickersgill), el orégano 
mexicano (Lippia origanoides Kunth), la cebollina 
(Allium schoenoprasum L.) y el epazote (Dysphania 

ambrosioides (L.) Mosyakin & Clemants). De igual 
forma, en los solares se cultivan arbustos y plantas 
multipropósito como el achiote (Bixa orellana L.), 
fuente de pigmentos naturales utilizados en la co-
cina; la chaya (Cnidoscolus aconitifolius (Miller) I.M 
Johnston), empleada como alimento altamente 
nutritivo; y el algodón (Gossypium hirsutum L.), 
tradicionalmente usado para la elaboración de tex-
tiles artesanales. Estas especies, entre muchas 
otras, reflejan la relevancia cultural, ecológica y 
económica del solar maya como un espacio vivo de 
conservación del conocimiento etnobotánico (Fig. 
1) (Mariaca et al. 2010).  

El solar como fuente de recursos medicinales para 
la salud de los habitantes, muestra una estrecha 
relación con aspectos culturales y sociales de las 
familias, por lo que la diversidad de la flora medici-
nal y los problemas de salud que tratan pueden va-
riar entre familias y entre comunidades. En algunas 
comunidades del estado de Yucatán, las plantas 
medicinales siguen siendo en muchas ocasiones la 
primera opción de recursos para atender sus pro-
blemas de salud, por lo que su conocimiento y uso 
aún se mantiene vivo. En un estudio reciente reali-
zado en la comisaría de San Antonio Sihó, en Hala-
chó, Yucatán, se registraron más de 30 especies ve-
getales con usos medicinales que se utilizan por la  

 
Figura 1. Plantas del solar de San Antonio, Sihó, en Halachó. A. Guayaba. B. Chile max. C. Siricote.  D. Algodón. E. Albahaca.  F.  
Orégano de Castilla. (Fotografías: R. Borges-Argáez).
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población para tratar 19 problemas de salud (Fig. 
2). En otro estudio realizado en la comunidad de 
Tahdziú se reportaron 92 especies de plantas me-
dicinales para tratar 54 problemas de salud o sín-
tomas, de estas el más alto porcentaje (32%) se uti-
lizan para tratar enfermedades de la piel (Flores et 
al. 2012). En Peto e Izamal se registraron 34 espe-
cies medicinales, en Peto el 24% de las plantas fue-
ron para tratar problemas respiratorios y en Izamal 
el 23% para problemas digestivos (Castillo-Puc et 
al. 2012). 

 
Figura 2. Solares de las comunidades: A. Sihó, Halachó. B. 
Yaxché, Valladolid (Fotografías: R. Borges-Argáez, Wendy To-
rres-Avilez). 

La eficacia de las plantas medicinales del solar se 
debe a ciertas sustancias químicas conocidas en el 
ámbito científico como metabolitos secundarios, 
los cuales son producidos por las plantas y que 
desempeñan funciones de defensa de las plantas 
contra  insectos y  patógenos,  así  como  un meca- 

nismo de adaptación en la naturaleza. Entre estos 
metabolitos secundarios se encuentran los alcaloi-
des, flavonoides, terpenos y compuestos fenólicos, 
que poseen propiedades antimicrobianas, antioxi-
dantes, y antiinflamatorias en distintos modelos de 
ensayos in vitro contra microorganismos, como in 
vivo en animales. Actualmente, se conocen diver-
sos metabolitos especializados que se han aprove-
chado como tratamientos y curas para diversas en-
fermedades en humanos, como paclitaxel, etopó-
sido fosfato, topotecán y homoharringtonina (No-
ronha et al. 2020).  

La Organización Mundial de la Salud señala que 
existen más de 20 000 especies de plantas utiliza-
das para fines medicinales, siendo un recurso im-
portante a nivel mundial. Dentro de la Península de 
Yucatán se han reportado alrededor de 2 300 plan-
tas vasculares, de las cuales aproximadamente 750 
cuentan con usos medicinales (Méndez & Durán 
1997, Carnevali et al. 2010). Allí podemos encon-
trar distintas familias; principalmente abunda la fa-
milia Euphorbiaceae, a la cual pertenece C. aconi-
tifolius, comúnmente conocida como chaya o su 
nombre maya chaay o ts’iim chaay (Donkoh et al. 
1990), una especie nativa de esta zona peninsular. 
Recientemente, se logró identificar que las hojas 
de la chaya contienen compuestos glicosilados a 
los cuales se les atribuye una actividad en el blo-
queo de la entrada de virus de influenza a las célu-
las animales (Sadati et al. 2019, Rodrigues et al. 
2020). Adicionalmente, se ha reportado que esta 
especie cuenta con actividad antioxidante, la cual 
se encuentra relacionada con el alto contenido de 
flavonoides, carotenoides y ácido ascórbico (Kuti 
2004).  

Otro ejemplo del gran potencial que tienen las es-
pecies presentes en el solar es el medicamento 
herbolario conocido comercialmente como QG5, 
elaborado a partir de las hojas de la guayaba y uti-
lizada en el tratamiento de la colitis. Conocida 
como “pichi”, la guayaba se utiliza en la medicina 
tradicional mediante infusiones o preparaciones 
caseras de las hojas, corteza, flores y frutos para 
tratar  diversos  padecimientos,  especialmente di- 
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gestivos, reumáticos, metabólicos y respiratorios 
(Rivera-Arce et al. 2003) (Tabla 1). 

Variedades del género Capsicum L. (comúnmente 
conocidos como chiles), que comprende alrededor 
de 30 especies distribuidas mundialmente, tam-
bién son comunes en los solares o huertos mayas; 
entre ellas las más cultivadas y consumidas son C. 
annuum L., C. chinense Jacq., C. frutescens L., C. 
baccatum L. y C. pubescens Ruiz & Pav. Las pobla-
ciones mayas domesticaron al menos tres de estas 
especies C. annuum, C. chinense y C. frutescens y, 
dentro de las cuales se conserva una amplia diver-
sidad en variedades (Castillo-Aguilar et al. 2021, 
Solis-Montero et al. 2023). Aunque los frutos de 
chile son reconocidos principalmente por su uso 
culinario, también han sido utilizados en la medi-
cina tradicional por sus diversos usos y su conte-
nido de componentes bioactivos como son la cap-
saicina, la dihidrocapsaicina, flavonoides y carote-
noides. Las hojas se emplean como estimulantes 
de la circulación sanguínea, mientras que los frutos 
se usan para tratar la gastroenteritis y disentería 
debido a sus propiedades antimicrobianas; su apli-
cación tópica contribuye a aliviar artritis y reuma-
tismo por su efecto analgésico. Asimismo, las infu-
siones de hojas se han usado para mitigar cólicos 
estomacales, diarrea, irritación de garganta, larin- 

gitis, afonía, catarro, gripe, amigdalitis, migraña, 
herpes zoster, y problemas psicológicos como de-
presión o, incluso, estimular el apetito. Los hierbe-
ros pueden ofrecer estos remedios en distintas 
presentaciones dependiendo del tipo de trata-
miento (Hayman & Kam, 2008). 

Además de las especies de chile, los solares mayas 
cuentan con ejemplares de la familia Lamiaceae, 
apreciadas por su contenido de compuestos anti-
oxidantes y antibacterianos, los cuales sustentan 
su uso en la medicina tradicional. Dentro de este 
grupo destaca Ocimum campechianum Mill., cono-
cida comúnmente como albahaca de monte o x’ka-
kaltuum en maya, una especie aromática con am-
plio potencial terapéutico y metabolitos activos 
como el eugenol, el linalol, ácidos fenólicos, entre 
otros (Tacchini et al. 2020). Las especies del género 
Ocimum L. se emplean para el tratamiento de di-
versas afecciones: las infusiones de hojas se utili-
zan para aliviar los síntomas de enfermedades res-
piratorias (resfriados, tos, bronquitis y asma), fie-
bre, trastornos digestivos, epilepsia, diabetes y 
problemas menta les. Su aplicación tópica se ha 
descrito como antiinflamatoria y antiparasitaria. 
Asimismo, los aceites esenciales extraídos de las 
hojas se emplean en aromaterapia para reducir el 
agotamiento nervioso, fatiga mental, melancolía y

Actividad Efecto terapéutico Posibles compuestos 
bioactivos 

Referencia 

Antibacteriana 

Prevención y tratamiento de diarrea infecciosa por 
Escherichia coli (Migula) Castellani & Chalmers, Shi-
gella flexneri Castellani & Chalmers, Vibrio cholerae 
Pacini 

Quercetina, taninos, 
flavonoides, saponinas 

Birdie et al. 
2010 

Antidiabética 
Regulación de glucosa en sangre con efecto hipoglu-
cemiante 

Epigalocatequina, cate-
quina, hiperósido, ácido 
elágico y ácido gálico 

Uuh et al. 2025 

Antiviral 

Bloquea la propagación de SARS-CoV-2 (COVID-19) Jejuguajavona y cariofi-
leno 

Kim et al. 2022 

Bloquea la propagación del virus de influenza 
A/H1N1 

Taninos  Sriwilaijaroen 
et al. 2012 

Tabla 1. Propiedades farmacológicas de la guayaba.
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miedo, al considerarse que ayudan a disminuir los 
niveles de estrés y tensión arterial; con aceite de al-
mendras o girasol se utiliza para el tratamiento de 
asma y bronquitis (Tacchini et al. 2020). 

La naranja agria es otra especie característica de los 
huertos mayas. Este es un árbol de hoja perenne 
con flores y frutos que pertenece a la familia de las 
rutáceas. La cáscara de la fruta es rica en aceite 
esencial, compuesto principalmente por terpenos, 
con limoneno como componente principal. El fruto 
también contiene flavonoides (hesperidina, narin-
genina) y cumarinas (umbeliferona, bergapten) 
(Zovko-Koncic 2018). Es una especie rica en fitoquí-
micos, siendo los flavonoides, los principales com-
puestos bioactivos contenidos en la naranja agria 
que se agrupan en flavanonas, flavonas y flavono-
les. También se encuentran limonoides, como la li-
monina y la nomilina, y alcaloides, como la p-sine-
frina. El análisis fitoquímico de las hojas de naranja 
agria reflejó la presencia de varios compuestos, in-
cluidos flavonoides, fitoesteroles, carbohidratos, 
saponinas, aceite volátil, taninos, terpenoides y pro-
teínas (Maksoud et al. 2021). En la medicina tradi-
cional maya, la naranja agria es una especie de uso 
común, junto con otras especies como Manikara za-
pota (L) P. Proyen (zapote), Hamelia patens Jacq. 
(k´anan), Mentha citrata Ehrh. (menta), Metopium 
brownei (Jacq.) Urb. (poleo) y O. campechianum 
(x’kakaltuum), empleadas en combinación con algu-
nas más y en diferentes proporciones para tratar ca-
lentura, diarrea y vómito, padecimientos muy habi-
tuales, tanto para los centros de medicina alópata 
como para los médicos tradicionales (Can-Ortíz et 
al. 2017). Estudios sobre el potencial de bioactivi-
dad de la naranja agria ha revelado que las flores, 
los frutos, los aceites esenciales y los fitoconstitu-
yentes de esta planta ejercen varios efectos biológi-
cos que incluyen actividades antimicrobianas, anti-
oxidantes, citotóxicas, ansiolíticas, antidiabéticas, 
antiobesidad y antiinflamatorias (Suntar et al. 
2018). 

En la actualidad, el interés por las plantas del solar 
maya está en aumento, con líneas de investigación 
enfocadas en  el  desarrollo de fitofármacos,  suple- 

mentos alimenticios y productos cosméticos basa-
dos en estos metabolitos. No obstante, este valioso 
patrimonio se enfrenta a serias amenazas como la 
urbanización, la pérdida de biodiversidad y la desva-
lorización del conocimiento tradicional. La conser-
vación de estos espacios y las especies que alber-
gan, es fundamental para garantizar que sus bene-
ficios continúen estando disponibles para futuras 
generaciones. 

El solar maya es un testimonio aún vivo, de la rela-
ción armónica entre el conocimiento ancestral y la 
naturaleza. Proteger estos espacios, estudiar y utili-
zar de manera responsable estos tesoros fitoquími-
cos es una tarea colectiva que involucra a comuni-
dades, investigadores y políticas públicas. Solo a tra-
vés de la integración del conocimiento tradicional 
con la investigación moderna podremos garantizar 
que el solar maya siga siendo una fuente de bienes-
tar para las generaciones futuras. 
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Resumen  

Este artículo documenta la invasión de manadas de 
tejón (Nasua narica) a las milpas de Yucatán. Con 
base en el testimonio de un milpero del poblado 
de Dzalbay, municipio de Temozón, y la recopila-
ción de notas periodísticas en la prensa, se recons-
truye cómo ocurre dicha intrusión y las estrategias 
usadas por los milperos para proteger sus milpas. 
La presencia de los tejones en manadas en las mil-
pas es inédita y de reciente aparición; su presencia 
afecta y transforma la actividad agrícola milpera. 
Este fenómeno puede ser explicado a partir de los 
diversos cambios que experimenta el territorio pe-
ninsular. 

Palabras clave: Cultivos, invasión de animales, mil-
peros, monte, Península de Yucatán. 

La milpa de los mayas es un sistema agrícola carac-
terizado por la siembra de muchas plantas, a saber, 
granos básicos como maíz (Zea mays L.), frijol (Pha-
seolus vulgaris L.) y calabaza (Cucurbita moschata 
Duch.); así como raíces y tubérculos como el ca-
mote (Ipomoea batatas L.), el makal (Xanthosoma 

yucatanense Engl.) y la jícama (Pachyrhizus erosus 
L.), especies que se adaptan muy bien a las carac-
terísticas del suelo peninsular, el uso del sistema 
de roza, tumba y quema de la vegetación, y la pre-
cipitación pluvial de la región (Terán & Rasmussen 
1994). La milpa maya es un sistema en extremo 
vulnerable, ya que está expuesta a factores abióti-
cos como las inclemencias del tiempo (p. ej. se-
quías y el exceso de lluvias), así como a factores 
bióticos como el daño por plagas de insectos como 
la langosta (Schistocerca spp.) y de toda una serie 
de animales que utilizan este sistema agrícola para 
alimentarse, entre estos el mapache (Procyon lotor 
Linnaeus, 1758), el sereque (Dasyprocta punctata 
Gray, 1842), el pecarí de collar o puerco de monte 
(Pecari tajacu Linnaeus, 1758), el venado cola 
blanca (Odocoileus virginianus Zimmermann, 
1780), la ardilla (Sciurus yucatanensis Allen, 1877), 
el tejón (Nasua narica Linnaeus, 1766) A. Allen, 
1904), el loro yucateco (Amazona xantholora Gray, 
1859), chara yucateca (Cyanocorax yucatanicus 
Dubois, 1875), el carpintero cheje (Melanerpes au-
rifrons Wagler, 1829) y el  k’au  (Quiscalus mexica- 
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nus Gmelin, 1788) (Terán & Rasmussen, 1994). 

El uso de la milpa como una zona de alimentación 
de la fauna silvestre es algo común en la Península 
de Yucatán; por ello, los milperos han elaborado 
distintas estrategias para mitigar los destrozos o 
mermas que puedan causar a los cultivos.  

Por ejemplo, al momento de sembrar colocan se-
millas de más, previendo que algunos mamíferos 
las desentierren para comérselas; en el caso de las 
frutas como el melón (Cucumis melo L.), la sandía 
(Citrullus lanatus (Thunb.) Matsum. & Nakai) y la pa-
paya (Carica papaya L.), estas son cultivadas en el 
centro de la milpa debido a que los animales sue-
len comer más de las semillas y/o los frutos que se 
encuentran en las orillas de las parcelas; también, 
los campesinos fabrican trampas para atrapar a las 
tuzas (Orthogeomys hispidus, Le Conte, 1852) y, 
cuando el jabalí o el venado se convierten en visi-
tantes habituales, los cazan con armas de fuego.  

También, los milperos realizan diversas ceremo-
nias para invocar la ayuda de Yum k’aax, dios y cui-
dador de la vegetación, selva o monte; así como de 
Metan lu’um, cuidador de las aves y de los “anima-
les de la tierra”, para que los animales no ataquen 
sus cultivos (Terán & Rasmussen 1994). 

En la última década, los milperos de la Península de 
Yucatán se enfrentan a una situación inédita: la in-
vasión de manadas de tejón (N. narica) (Fig. 1) que 
afectan gravemente sus cultivos, poniendo en 
riesgo una de sus principales fuentes de ingresos. 
Este artículo documenta dicho fenómeno, recons-
truye la forma en que las manadas entran a las mil-
pas y los estragos que dejan a su paso; además, 
describe las estrategias utilizadas por los milperos 
para proteger los cultivos de estos animales. La 
presencia de las manadas de tejón en las milpas es 
un fenómeno reciente, que afecta y transforma la 
actividad agrícola milpera en el sur y oriente de Yu-
catán (Fig. 2). En este breve espacio recopilamos el 
testimonio y la experiencia de los milperos del sur 
y oriente de Yucatán frente a este fenómeno. 

  
Figura 1. Tejón (Fotografía: Zoila Jiménez). 

Don Carlos Dzib es milpero del poblado de Dzalbay, 
comisaría de Temozón. Cultiva en un monte deno-
minado Dzelcoob por los pobladores, situado en el 
ejido y caracterizado por tener árboles muy altos. 
En noviembre de 2023, don Carlos tenía una gran 
preocupación, los tejones: “De antes no había mu-
cho tejón, […] si había tejón, pero […] de vez en 
cuando lo veías así, […] es uno nomás, pero no aho-
rita como está […] viene en manada como de 30 o 
de 35, una manada que entra en la milpa, ¡sabes 
cómo lo deja!” (C. Dzib, com. pers.). De 2019 a 
2025 la prensa local ha reportado la presencia de 
estos animales en el sur y el oriente del estado de 
Yucatán, así como en poblados de Campeche y 
Quintana Roo. Los testimonios de los milperos con-
firman que se trata de un fenómeno nuevo. En 
2019 una nota periodística decía que el chi’ik o te-
jón siempre ha existido en Valladolid “pero antes 
eran pocos ejemplares y era rara la ocasión en que 
los encontrabas”; sin embargo, “en los últimos 
años se han multiplicado significativamente (La 
Voz de Yucatán 2019). En 2023, el comisario ejidal 
de Peto, Humberto Tziu Cen, confirmó que la pre-
sencia de tejones en manada en “años atrás no se 
daba” (Por Esto! 2021). 

Cuando entran a la milpa, los tejones se comen lo 
que encuentran a su paso. El testimonio de un 
campesino del poblado “Unión 20 de junio”, en  
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Figura 2. Poblados afectados por manadas de tejón, 2019-2025. Elaborado por Ortiz Yam a partir de entrevistas y la prensa local 
(Canal 10 (10 de febrero de 2025), Diario de Yucatán (11 de octubre de 2021), Diario 24 horas Yucatán (1 de julio de 2024), La voz 
de Yucatán. (13 de febrero de 2019), La Jornada (19 junio de 2022), Por Esto! (14 de diciembre de 2021), Por Esto! (9 de octubre 
de 2023), Fortunati, S. 2023, Serrano Mac-Gregor, I. 2007, C. Dzib, D. May, G. Guzmán (com. pers)).

Campeche, describe con detalle el comporta-
miento del tejón: “es una plaga, entran hasta cin-
cuenta a mi milpa, […] baja, escarba, pela y come 
la milpa, a la calabaza le hace huecos y come sus 
semillas […] Entra todos los días, es más, […] come 
la punta del maíz y abre otro y así, va abriendo y 
comiendo” (Serrano 2007) (Fig. 3). En 2019, Juan 
Bautista Dzib Canul, del poblado de Nohsoytún 
afirmó que “en cuestión de unas horas acabaron 
con la mitad de toda su cosecha” (La Voz de Yuca-
tán 2019). En 2021, agricultores de Tzucacab re-
portaron una pérdida del 50% de sus cosechas por 
“las plagas de tejones y mapaches” (Diario de Yu-
catán 2021). En Peto, los tejones se comieron los 

cultivos “antes que se lograra las mazorcas”. Er-
nesto Yam, milpero de Tixhualactún “no logró nada 
por la plaga de tejones”. En Xcabanché se cultiva-
ron 50 mecates (equivalente a 2.0 hectáreas), pero 
solo algunos milperos lograron obtener hasta dos 
sacos “antes de que los tejones lo acaben”. En 
2024, en los montes de Xoy “los tejones arrasaron 
la mitad de la cosecha” de maíz, “ib (Phaseolus lu-
natus L.), espelón (Vigna unguiculata L.); calaba-
cita (Cucurbita moschata Duch.); pepino (Cucumis 
sativus L.), melón y sandía”. Para el milpero Wi-
lliam Chi Chuc “no son las sequías ni las últimas 
ventiscas las causantes de una merma del 50 por 
ciento del producto, sino los tejones” (24 horas El  
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Figura 3. Plantas de maíz derribadas por el tejón (Fotografía: 
Inés Ortiz Yam). 

diario sin límites Yucatán 2024). En febrero de 
2025, en el poblado de José María Morelos de 
Quintana Roo continuaban las invasiones de tejo-
nes a las huertas de cítricos “algo que no se había 
observado en el pasado” (Canal 10 2025). 

Frente a este fenómeno, los milperos han puesto 
sobre la marcha diversas estrategias para proteger 
sus cultivos: una es cosechar el maíz “lo más 
pronto posible para evitar mayores pérdidas”; 
otra, es ahuyentar al tejón y alejarlos de la milpa, 
lo que exige permanecer ahí y vigilar sus cultivos. 
Don Carlos, de la comisaría de Dzalbay, desde muy 
temprano comienza a “patrullar la milpa”, es decir, 
a caminar alrededor y dentro de la milpa. También, 
se organizan brigadas para ahuyentar a los tejones. 
En el pueblo de Xoy, los pobladores salen en “bri-
gadas armadas con rifles para asustarlos”; en esta 
tarea, los perros desempeñan un papel muy impor-
tante porque “los distingue, los olfatea y los ahu-
yenta, los alejan […] como un kilómetro más aden-
tro y nos ayuda como una semana a que no lleguen 
a la milpa del compañero o a la nuestra” (C. Dzib, 
com. pers.) (Fig. 4). Además, don Carlos dobla las 
matas de elotes para que a los tejones “se le difi-
culte bajarlo” y coloca ropa con detergente o sua-
vizante para que el olor ahuyente a los pequeños 
mamíferos. Cabe mencionar que ninguna autori-
dad gubernamental “ha dado la debida atención”  

 
Figura 4. Negro, el ahuyentador de los tejones (Fotografía: 
Inés Ortiz Yam). 

al fenómeno de las manadas de tejones, son los 
milperos los que se enfrentan solos, con ayuda de 
otros milperos y con el auxilio de sus perros (C. 
Dzib, com. pers.) (Fig. 5). La presencia de manadas 
de tejón impacta de dos maneras: primero en la 
destrucción y consumo de la cosecha y segundo, 
en la dinámica de trabajar la milpa, pues el milpero 
debe invertir más tiempo para vigilar y cuidar sus 
cultivos; don Carlos explica “si no vienes una se-
mana a ver tu milpa cuando llegas casi la mitad de 
tu trabajo ya está botado” (C. Dzib, com. pers.), e 
influye en la elección del monte para cultivar. En la 
comisaría de Dzalbay, los milperos prefieren culti-
var en los montes cercanos al pueblo porque los 
tejones no se acercan a ellos y poco a poco han 
abandonado la costumbre de cultivar en los mon-
tes altos.  

¿Qué origina la invasión de manadas de tejón a las 
milpas? Los mismos testimonios ofrecen posibles 
pistas. Armando Chi, productor y promotor de un 
programa de avistamiento de animales silvestres 
en el ejido Naranjal, opinó que la causa del com-
portamiento del tejón se debe a los incendios fo-
restales en Quintana Roo, que han devastado el 
hábitat natural de los tejones (Por Esto! 2023). 
Otro testimonio considera que la sequía y la falta 
de árboles frutales nativos motivan a los tejones a 
acercarse a comer las milpas y los huertos de cítri- 
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Figura 5. Ropa con suavizante de ropa para alejar al tejón (Fo-
tografía: Inés Ortiz Yam). 

cos (La Voz de Yucatán 2019). En 2022, la Asocia-
ción Regional de Silvicultores del Sur de Yucatán 
señaló que el fenómeno de los tejones se debe a la 
pérdida de los montes; de acuerdo con sus cálcu-
los, los megaproyectos como las granjas porcícolas 
y el Tren Maya han propiciado la pérdida anual de 
“20 mil hectáreas de selva baja o secundaria”. Lo 
anterior afecta, afirmaron, la vida de los animales 
silvestres porque se quedan sin alimento ni lugar 
para vivir. Es el caso de los tejones que “se refugian 
en nuestras milpas y en un dos por tres afectan 
nuestro sistema productivo [incluso] están incur-
sionando en los solares urbanos o en las plantacio-
nes de piñas” (La Jornada 2022)”.  

No existe un estudio pormenorizado de la presen-
cia e impacto de las manadas del tejón en las mil-
pas en la Península de Yucatán; la autora de estas 
líneas, mediante la prensa y un recorrido de 
campo, ha podido constatar que los padecen pue-
blos del sur y oriente de Yucatán (Fig. 2), pero con 
toda probabilidad debe de haber otros casos más. 
Es muy probable que dicho fenómeno esté relacio-
nado con los cambios que experimenta el territorio 
peninsular: por un lado, el impacto ambiental, oca-
sionado por las sequías y los incendios forestales; 
y por el otro, los distintos proyectos que desde 
hace una década tienen lugar en la península: plan-
tas de generación de electricidad tanto eólicas 

como fotovoltaicas, proyectos turísticos, desarro-
llos inmobiliarios, infraestructura de comunicación 
(como el Tren Maya) y proyectos agroindustriales. 
Todos estos proyectos no solo comprometen la 
preservación de las distintas especies animales en 
el largo plazo, sino que inciden en sus hábitos e in-
terrelación con los humanos. Es necesario ampliar 
el estudio de la presencia masiva de los tejones en 
las milpas de Yucatán para contribuir a la proble-
matización de este fenómeno que conduzca a po-
sibles soluciones. 
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Resumen  

El néctar es mucho más que un simple dulce para los 
polinizadores. Se trata de un mundo de aromas, sa-
bores y sorpresas. Esta recompensa floral, fuente de 
energía y hogar de microorganismos, es clave para la 
polinización. No todos los néctares son iguales; algu-
nos deleitan y otros repelen. Además, el néctar tam-
bién puede ser un botiquín dulce, ya que algunos 
contienen antibióticos que cuidan la salud de los visi-
tantes florales. Entender la complejidad del néctar es 
fundamental para conocer los secretos de la polini-
zación, especialmente en flores con estrategias re-
productivas particulares o bien plantas de importan-
cia económica. 

Palabras clave: Ecología floral, flores, polinización, 
recompensas florales. 

El néctar no aparece de forma mágica, sino que es 
una sustancia dulce que se produce principalmente 
en las flores y se forma en unas pequeñas fábricas de 
néctar llamadas nectarios, los cuales están compues-
tos por células que funcionan como una maquinaria 
bioquímica que se encarga de producir azúcares, 
transportar agua y otros compuestos que conforman 
el néctar (Fig. 1). Gracias a esta maquinaria, las flores 

pueden ofrecer a los polinizadores una recompensa 
nutritiva y atractiva ya que el néctar contiene una 
amplia gama de moléculas como agua, azúcares, 
aminoácidos, lípidos, metabolitos secundarios, iones 
y compuestos volátiles que le dan aroma (Fig. 2). To-
dos estos compuestos, en conjunto, pueden afectar 
positiva o negativamente el comportamiento de los 
polinizadores. La concentración de dichos compues-
tos es variable entre las plantas con flor; sin em-
bargo, los azúcares más comunes son la sacarosa, 
fructosa y glucosa (Nicolson et al. 2007).   

El néctar de las flores funciona como una recom-
pensa para atraer a los polinizadores, pero también 
atrae a ladrones de néctar, que son aquellos visitan-
tes que solo consumen néctar, pero no polinizan. 
Para los polinizadores, el néctar no solo les propor-
ciona energía, sino que también influye en su com-
portamiento. Gracias al néctar, los polinizadores visi-
tan muchas flores provocando que se polinicen y con 
ello que se formen frutos como los que consumimos 
día a día. El néctar puede variar en su composición 
química dependiendo del tipo de polinizador que lo 
prefiere; por ejemplo, el que consumen los colibríes 
es más líquido, las abejas suelen preferir uno más 
concentrado, el de las mariposas tiene aminoácidos 
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Figura 1. Nectarios florales que funcionan como fábricas de néctar: conjunto de células especializadas que reclutan agua, azúcares y 
otros compuestos para producir el néctar. (Ilustración: M. P. Bravo-Correa). 

específicos y el de los murciélagos es muy abundante 
y más disuelto (Fig. 3). Debido a su importancia en la 
polinización, el néctar es de gran interés científico, 
particularmente promoviendo estudios sobre su 
composición química y su función.  

 

Figura 2. El néctar es una bebida energética formada por una 
mezcla de diferentes compuestos. Su composición varía entre 
especies vegetales, adaptándose a las preferencias de los poli-
nizadores. (Ilustración: M. P. Bravo-Correa). 

Acompáñanos a explorar las diversas propiedades 
del néctar, como su aroma, sabor, toxicidad, com-
puestos estimulantes, sus habitantes y sus propieda-
des curativas (Fig. 4), y veamos cómo estas caracte-
rísticas influyen en los polinizadores y, por lo tanto, 
en la producción de frutos. 

Entre aromas y sabores: el diálogo 
invisible del néctar 

El olor es un mensajero clave que guía a los 
polinizadores hacia las flores; el néctar libera 
compuestos volátiles que son fragancias que viajan 
como invitaciones aromáticas a través del aire. Al 
alcanzar los receptores olfativos de los polinizadores, 
estas fragancias irresistibles los atraen directamente 
a la fuente del néctar: las flores. Además, el olor no 
solo es emitido por el néctar, sino también por otras 
estructuras de la flor, como los pétalos. Eso hace que 
la señal olfativa se potencie, haciendo de la flor un 
anuncio gigante de comida (Raguso 2004). Algunas 
moléculas que producen los aromas también 
contribuyen a darle sabor, ya que no todo el néctar 
sabe igual para los visitantes; por ejemplo, ciertos 
aminoácidos pueden ser particularmente atractivos 
para  polinizadores eficientes como las abejas, mien- 
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Figura 3. Los polinizadores muestran preferencias específica s 
del néctar: colibríes consumen néctares diluidos, las abejas los 
prefieren más concentrados, mientras que los murciélagos 
buscan néctar abundante y menos viscoso. (Ilustración: M. P. 
Bravo-Correa) 

tras que para otros visitantes estos mismos 
compuestos pueden ser menos apetecibles. Esta 
selectividad en el sabor puede ser un mecanismo de 
defensa para la planta, disuadiendo a los 'ladrones' 

de néctar y reservando el recurso para aquellos que 
ofrecen el mayor beneficio en términos de 
polinización y formación de frutos (Shuttleworth & 
Johnson 2009). 

Venenos y regalos: el arte químico en 
las flores 

A pesar de que el néctar es una fuente vital de ener-
gía para muchos polinizadores, también presenta 
una dualidad interesante. No siempre se trata de un 
platillo dulce e inofensivo, sino que a veces puede 
contener compuestos tóxicos, ya sean metabolitos 
producidos por la planta o contaminantes externos. 
Las toxinas naturales hacen que los ladrones de néc-
tar se intoxiquen y no regresen a las flores (Adler 
2000, Rios-Carrasco & González-Hernández 2021). 
Sorprendentemente, ciertos compuestos pueden 
actuar como “drogas”, generando adicción a los po-
linizadores, como se ha observado en flores que 
contienen cafeína (género Coffea L.); aunque se ha 
observado que, en concentraciones bajas, la cafeína 
mejora el comportamiento de aprendizaje de las 
abejas (Thomson et al. 2015). En esta dualidad, el 
néctar contiene compuestos que son benéficos para 
los polinizadores: estos pueden tener propiedades 
antibióticas, como las nectarinas que son proteínas 
que regulan la cantidad de microorganismos en el 
néctar; además, algunos metabolitos secundarios, 
como los alcaloides, protegen a los polinizadores 
contra patógenos beneficiando la salud de las larvas 
de sus colmenas (Schmitt et al. 2021; Martin et al. 
2022). 

Microorganismos en el néctar 

El néctar, además de su compleja composición quí-
mica, también es el hábitat de bacterias y levaduras 
(hongos microscópicos). La presencia de estos mi-
croorganismos puede alterar la composición del 
néctar, generando compuestos volátiles que modi-
fican su aroma. En particular, se ha observado que 
la presencia de levaduras puede aumentar el atrac-
tivo del néctar para las abejas polinizadoras de algu 
nas flores (Rering et al. 2018; Martin et al. 2022). 
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Figura 4. Características del néctar. El néctar combina diferentes compuestos químicos que producen aroma, sabor, pero puede 
contener toxinas o sustancias como la cafeína, que modula el comportamiento de los polinizadores induciendo un efecto adictivo. 
También puede contener antibióticos naturales y microorganismos que influyen en su calidad y atractivo. (Ilustración: M. P. Bravo-
Correa). 

Como pudimos leer, el néctar es un elemento com-
plejo que va más allá de ser un simple alimento 
dulce para los visitantes florales. Su composición 
química, los aromas que desprende y la presencia 
de bacterias y hongos, hacen que este líquido pueda 

convertirse en una bebida embriagante para algu-
nos visitantes, en veneno para otros y, en ciertos ca-
sos, puede servir como medicamento. Por lo tanto, 
el néctar es una bebida multifuncional que influye 
directamente en la frecuencia con la que los polini-
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zadores visitan las flores. A su vez, este comporta-
miento repercute en la formación de frutos: mien-
tras más visitas, más frutos. Finalmente, reflexione-
mos que cada gota de néctar es un pequeño mundo 
que enlaza la vida de las flores con la de sus polini-
zadores. 
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Resumen  

La semilla del fruto del achiote (Bixa orellana) es 
apreciada por su pigmento rojo llamado bixina, 
usado en las industrias alimentarias, textil, cosmé-
tica y farmacéutica. Sus frutos varían según el color 
de la flor y se abren al madurar mediante dehiscen-
cia, proceso natural de apertura de una estructura 
vegetal madura para liberar su contenido; este 
proceso es regulado por varios genes. Los frutos 
abiertos presentan células pequeñas con espacios 
intercelulares, mientras que los cerrados muestran 
células grandes y compactas. Estructuras internas 
como laticíferos y glándulas podrían influir en la 
producción de compuestos bioactivos. Su estudio 
contribuye al conocimiento del desarrollo vegetal, 
su uso sostenible y mejoramiento genético. 

Palabras clave: Apertura, células, frutos, lignina, 
pigmento. 

Bixa orellana L. es una planta tropical conocida en 
México como achiote o recado rojo. Sus semillas, 
de un intenso color rojizo, encierran un pigmento 
natural llamado bixina, responsable de su tono. La 
bixina es un carotenoide apolar, es decir, no tiene 

carga eléctrica y no se disuelve en agua, aunque sí 
en grasas y aceites. Cuando ésta se oxida, se trans-
forma en norbixina, y adquiere la capacidad de di-
solverse en agua, lo que amplía sus usos. Este pig-
mento se encuentra en la capa externa de las se-
millas, donde forma una barrera protectora. Más 
allá de su color intenso, la bixina cumple funciones 
ecológicas. Su tono anaranjado atrae aves y anima-
les dispersores de semillas, favoreciendo la propa-
gación del achiote. Además, la bixina tiene funcio-
nes benéficas para la salud humana ya que actúa 
como un escudo solar natural, protegiendo de la 
radiación y del daño oxidativo, también, ésta po-
see propiedades antimicrobianas.  

Por otro lado, la importancia de la bixina también 
es cultural y económica; por ejemplo, en la indus-
tria alimentaria, se usa como colorante natural 
E160b, dando color a diversos guisos; en la textil, 
sirve para teñir telas; en la cosmética, para elabo-
rar productos de belleza; y en la farmacéutica, 
como suplemento en forma de cápsulas, tabletas o 
tinturas, promocionados por sus propiedades anti-
oxidantes o para el cuidado de la piel. Además, en 
la medicina  tradicional, el achiote se emplea  para 
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aliviar fiebre, problemas digestivos y como repe-
lente natural (Rivera-Madrid et al. 2016). 

Una de las características más llamativas del 
achiote son sus frutos, los cuales tienen una cu-
bierta espinosa (pericarpio) que se divide en dos 
mitades, llamadas valvas, las cuales tienen forma 
de cápsula, y el fruto carece de pulpa. En el interior 
de la cápsula se encuentran las semillas. Cuando el 
fruto ha concluido su desarrollo, tomando un color 
marrón, estas valvas se abren de manera natural; 
a esta apertura del fruto se le llama dehiscencia, y 
se realiza a través de una estructura que se llama 
zona de dehiscencia o zona de apertura, que actúa 
como una línea de separación (Moreira et al. 2015; 
Tamayo-García et al. 2025). Este mecanismo per-
mite que las semillas puedan liberarse natural-
mente al ambiente, favoreciendo su dispersión y el 
ciclo reproductivo de la planta (Fig. 1). 

 
Figura 1. Fruto del achiote. Pericarpio sin pulpa (corchete), 
semillas, espinas protuberantes y zona de apertura o dehis-
cencia (flecha). (Fotografía: Rocío Tamayo-García). 

El achiote presenta una diversidad en la morfología 
de sus frutos, los cuales varían en color y forma 
cuando se encuentran inmaduros, y por su tipo de 
apertura cuando están maduros (Villacrés-Vallejo 
et al. 2020). El fruto rojo se origina de la flor rosa 
intenso y se abre en su totalidad (Fig. 2A); la flor 
blanca produce un fruto verde que permanece ce- 

rrado (Fig. 2B); finalmente; la flor rosa claro genera 
un fruto verde con espinas rojizas, en los cuales 
puede observarse frutos abiertos como cerrados 
(Fig. 2C) (Trujillo-Hdez et al. 2016; Tamayo-García 
et al. 2022).  

Un componente importante para que los frutos del 
achiote se abran es la lignina, una sustancia que 
fortalece las paredes celulares, la cual está for-
mada por varios compuestos químicos llamados 
ácidos y alcoholes fenólicos. En muchas otras plan-
tas que tienen frutos sin pulpa, como en las fami-
lias Solanaceae (Ortiz-Ramírez et al. 2018), Brassi-
caceae (Hofhuis et al. 2016), y Fabaceae 
(Aniruddha et al. 2021; Parker et al. 2021), la lig-
nina se encuentra en la zona de apertura del fruto, 
ayudando a que este se abra al madurar. Curiosa-
mente, en los frutos de achiote, la lignina no está 
presente en la zona donde ocurre la apertura (Fig. 
2, recuadro de líneas blancas), aunque sí se en-
cuentra en otras partes del fruto. Esto se descubrió 
gracias a la microscopía confocal, una técnica que 
permite ver la lignina brillar de color azul bajo una 
longitud de onda láser de 405 nanómetros (nm), 
mostrando claramente dónde se encuentra dentro 
del fruto (Tamayo-García et al. 2025). 

Los frutos rojos del achiote presentan células pe-
queñas y con espacios entre ellas en la zona de 
apertura, lo que facilita la separación natural de las 
valvas, señalado con los triángulos rojos (Fig. 3). En 
cambio, los frutos verdes tienen células grandes y 
compactas, sin espacios intercelulares, lo que im-
pide la apertura. En los frutos intermedios, co-
mienzan a formarse pequeños espacios, señal del 
inicio del proceso de apertura en algunas cápsulas; 
además, se observa una capa interna que tiende a 
desprenderse en capas finas, conocida como endo-
carpo exfoliado, la cual rodea las semillas y pre-
senta glándulas esféricas en su superficie (Fig. 3) 
(Tamayo-García et al. 2025).  

En el fruto se reconocen, además, las células de las 
espinas, las células de las valvas y los laticíferos ar-
ticulados, pequeños conductos de color purpura 
presentes en las valvas del fruto de achiote (Fig. 3), 
que  resultan  fascinantes  no solo  por  su  función 
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Figura 2. Tres tipos de fruto de achiote desarrollados a partir de flores de distintos colores. La lignina (color azul intenso) se en-
cuentra en diferentes partes del fruto, excepto en la zona de apertura (recuadro de líneas blancas). A. Flor rosa intenso que forma 
un fruto rojo completamente dehiscente. B. Flor blanca que produce frutos verdes que no abren. C. Flor rosa pálido que puede 
formar frutos dehiscentes e indehiscentes. (Fotografía: Rocío Tamayo-García). 

biológica, sino porque podrían estar relacionadas 
con la producción y almacenamiento de compues-
tos bioactivos, abriendo oportunidades para su 
aprovechamiento en  alimentos, cosméticos y me- 

dicinas naturales. Comprender la anatomía interna 
del fruto del achiote y el proceso mediante el cual 
se generan dichos compuestos bioactivos con pro-
piedades antioxidantes, antimicrobianas, antiinfla-
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Figura 3. Estructuras internas del fruto de achiote. Células de la zona apertura, células de la capa delgada (endocarpo exfoliado), 
células de las glándulas que se adhieren al endocarpo exfoliado. células de las espinas, células de las valvas y conductos de color 
purpura (laticíferos articulados). (Fotografía: Rocío Tamayo-García). 

matorias, fotoprotectoras, potencialmente antitu-
morales, entre otros (Rivera-Madrid et al. 2016; 
Purushothaman & Irfanamol, 2023; Valarezo et al. 
2023), permite valorar al achiote como un recurso 
natural de gran importancia, tanto por su contribu-
ción ecológica como por su relevancia cultural y 
económica en las regiones tropicales donde se cul-
tiva (Tamayo-García et al. 2025). 

El proceso de apertura del fruto en achiote está 
asociado a tres genes: APETALA2 (AP2), SHATTER-
PROOF (SHP) y SPATULA (SPT) (Tamayo-García et 
al. 2022). Estudios previos han demostrado que el 
gen AP2 se expresa en mayor medida en frutos que 
no se abren, lo que sugiere que impide el proceso 

de apertura (Ripoll et al. 2011). Por su parte, el gen 
SHP presenta una expresión similar en frutos que 
se abren y que no abren, lo que indica su posible 
importancia en la formación de la zona de apertura 
del fruto (Ferrándiz et al. 2000; Liljegren et al. 
2000; Zumajo-Cardona et al. 2017). En contraste, 
el gen SPT muestra una expresión más alta en fru-
tos que sí se abren, lo que apunta a su participa-
ción directa en el mecanismo de apertura (Grosz-
mann et al. 2010). 

En conjunto, el estudio del achiote y la variabilidad 
de sus frutos ofrece una valiosa ventana al desa-
rrollo vegetal. La correlación entre morfología ex- 
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terna, estructura interna y composición química 
permite avanzar hacia estrategias de cultivo más 
sostenibles. Así, el achiote no solo es una fuente de 
pigmentos naturales, sino también un modelo pro-
metedor para explorar procesos biológicos com-
plejos. Comprender su biología contribuirá a un 
uso racional y sostenible de esta valiosa especie en 
múltiples industrias. 
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A., Aguilar-Espinosa, M., Gutiérrez-Pacheco, L. 
C., & Rivera-Madrid, R. 2022. Gene expression 
analysis during the fruit development in 
dehiscent and indehiscent Bixa orellana L. 
accessions. Physiology and molecular biology of 
plants: an international journal of functional 
plant biology 28(4): 709–718. 

 https://doi.org/10.1007/s12298-022-01180-w 
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Aquí les damos un adelanto de los ensayos que aparecerán en nuestro número de marzo.

 
¡Uay! ¡Qué calor! Estrategias funcionales de las 
plantas para sobrevivir al ambiente hostil del co-
quinal yucateco 
Mayte Aguilar-Canché, Rodrigo Duno de Stefano, 
Diego F. Angulo y Lilia Can Itzá. 

Resumen. Las condiciones abióticas adversas —
como temperaturas extremas, sequías, inundaciones 
o alta salinidad— representan un desafío constante 
para las plantas. Al no poder desplazarse, éstas han 
desarrollado estrategias para sobrellevar el estrés re-
gulando, por ejemplo, su temperatura y la pérdida de 
agua. Este ensayo presenta las adaptaciones especí-
ficas de las plantas del coquinal yucateco para afron-
tar el estrés ambiental por sequía e inundación. 

 
 

Cambio climático, bosques e inteligencia artificial: 
entre la urgencia y la esperanza 
Jorge Omar López-Martínez, Benedicto Vargas-La-
rreta, Hugo Carlos Martínez y Edgar González. 

Resumen. El cambio climático ha sido minimizado 
pese a su creciente gravedad. La deforestación y la 
pérdida de selvas amenazan la biodiversidad y au-
mentan las emisiones de dióxido de carbono (CO2). 
Frente a ello, surge la necesidad de estimar con pre-
cisión la biomasa forestal. En este sentido el Centro-
Geo, junto con otras instituciones, buscan mejorar 
las estimaciones de biomasa aérea forestal a partir 
del uso combinado de información proveniente de 
múltiples fuentes, incluyendo la inteligencia artificial 
(IA) y datos de campo. Esperamos que, mediante el 
uso de algoritmos de IA entrenados bajo supuestos 
físicos y ecológicos, se incremente la certidumbre en 
las estimaciones de biomasa. Aunque la IA no reem-
plaza la experiencia científica ni las mediciones direc-
tas, ésta puede acelerar los diagnósticos y apoyar las 
decisiones de conservación; sin embargo, persisten 
retos técnicos, ambientales, éticos y políticos que 
exigen una responsabilidad compartida. 

 
 

 

 
El grandioso kanisté, delicia frutal y exquisitez culi-
naria 
María Teresa Castillo-Burguete, Daniela A. Martínez-
Natarén y Virginia Solís-Montero. 

Resumen. El papel de las mujeres en la alimentación 
ha sido fundamental para conservar conocimientos y 
tradiciones culinarias. En este estudio exploramos la 
importancia del kanisté, una fruta subutilizada y su 
aceptación en preparaciones innovadoras. En un 
evento de divulgación en el marco del Día Internacio-
nal de la Mujer y la Niña en la Ciencia (11F), realiza-
mos un taller y una degustación de pan dulce elabo-
rado con kanisté. Los resultados mostraron una 
aceptación notable hacia ese pan, abriendo la posibi-
lidad para revalorizar este fruto delicioso como un in-
grediente gourmet en la gastronomía local e incenti-
vando, simultáneamente, la conservación de frutales 
nativos a través de su consumo 

 
 

El lado desconocido de la fibrilarina: ¿Cómo una pe-
queña proteína nucleolar influye en el cáncer? 
Jaime Abelardo Ceja-López, Jany Valdez, Luis Carlos 
Rodríguez-Zapata y Enrique Castaño de la Serna. 

Resumen. La fibrilarina (FBL) es una proteína funda-
mental que se encuentra en el nucléolo, tradicional-
mente vinculada a la producción de ribosomas encar-
gados de sintetizar proteínas. Sin embargo, investi-
gaciones recientes han revelado su participación en 
el desarrollo de diferentes tipos de cáncer. Aquí ex-
ploramos cómo una pequeña proteína tiene un rol 
importante en procesos malignos. Descubrir el lado 
desconocido de la FBL podría abrir nuevas perspecti-
vas para entender, diagnosticar y eventualmente tra-
tar el cáncer desde una visión molecular más pro-
funda. 


